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El pago será siempre atiolaata-Jo y cu iiiet;iiico ti letras de fácil cobro.—Corresponsales en Paríi 
i. Jones FaiibourgMontmaríre, 3l,yeutiondre8, PleeL-itiei E. A. Lorelle, rué Caumautiu, 6, Mi 

Mr. C. t66.—AtniinistrHdor, U Emilio Garrido Lópox^ 
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M a r t e s 7 de Mayo d e 1889 

CANtÁRES 
El chocolate de Rl Barcd 

Lleva cromos de i'eral 
En cada libra va urm 
Peilidlosi no os lo dan. 

Las latas ilnminadas 
Causan gran admiración 
Por sus cromos recortadas 
Y lo preciosas que son. 

Tendero del alma mía 
.Vira si tienes conciencia 
Y no me quites los cromos 
Que dá El Barco de Valencia. 

£$(9)S ricos choco! ii I es sé venJen enlatas 
iiuitiin«idas que conlieneii G paquetes una, 
d«l precio de 5 ,6 , 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en todos los ultramarinos y 
casa dalosSres. García y Pareja. 

RejM*í!ei»líinle General en la provincia de 
Murcia para las ventas ai por mayor, Benig-

' DO Sánchez Risueño, Caridad 3 Cartagena. 

Y EL FÉNIX ESPAÑOL LA 

OÜPi l t i QE s e r n o s BEUHIDOS 
Esl"blecidn fu Madrid. 

talle de Olóinga 1 {Paseo Recoletos.) 

'ei||i{UÍl«Oi^t 42.ei)O.O00 da ptfls «feetivas. 
FrifD »̂ y reserVHS 44.075.898 pesetas. 

«BAÑOSDEEXfSTENCIA 

jBtJ^grao Compañía iNicional, cuyo capital 
^.fÍ.vii. 4 8 millones, no numinitles .«inoefoc 
|wM4s Superior ¿ todas las demás compañias 
"tfifeopemn en España. 

Asegura conini elimendio y sobre la vuiaii 
£1 ĝ aii, desarrollo de ¿us operar.iones aci e-

j!(,confianza que h.i sabido inspirar al 
Íliooenlos25 últimos años, duranic ius 

eiúlW'ha satisfecho por siniestros la impor-
UnieiQína^e 
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gJftNOMIAS EN MARJNA. 

n 
.JEii4a prensa, en los círculos y donde quie 

ir* quB s<; muestran las nianiftistaciones de 
h o{Mnión, sigue observándose el general 
^j^ttstoqqe han. producido las economías 
ÚiileQ^MCida» eo ^ presupuesto de Marina, 
{Mî ŝatíKfiMiftr las ekigencias del «liuisMO 
áe^tífteieflilft. 

Observase á primera visla, que lates 
reducciones se han llevado á e(eclo, sin 

' vafi\'iú»m cálculo alguno que las pudiera 
ffííjtóif^i' tñijo el punto de visla económico 
y ™Í*f^ijíll«u¡mienlo y cuidado que recla­
ma t ^ iiiB|»0r|4mte aaunlo, resultando de 
^^^"*^^N60»ftj>ccder que se han castigado 
CttññpM if<«fl̂ k;to« que son indispensables 

^itotficieüdv llÉi- tnás necesarias rebajas 
eA los gaslOé'6 pariidas que constituyen 
¿M verdadero ídjOi. 

Los periódicos que hwno» ie€p)ído úlli* 
ihjótménte y que se oeupatide.i|sUB. asunto, 
áduceti dalos comparalivos, para *p,oy^' 
s^l ej|psuras,.,seíialaüd9 cqn .n?í̂ ,Q,fl5^eî s 
detalles, los capHulos y arlicuios que & 
juicio de los escrilores podSaa ecooomi 

zarsa en bien del Tesoro", haciéndose cons­
tar al propio tiempo la inulilidad de los 
beneficios que ciertos gastos reportan á la 
Marina y ul país, no compensando au'.ique 
produjeran algún pequeño sei vicio, el cre­
cido dispendio que originan. 

Siguiendo nosotros lu marcha iniciada 
por nuestros colegas, vamos á apuntar 
ciertos dalos que los consideramos muy 
dignos de estudio, parafoimurse cabal idea 
de la justicia que inspiri nuestras recla­
maciones contra la desdichada obra del 
Sr. Ministro de Marina. 

Una de las partidas que deben suprirair-
sti del presupuesto de Marina y á la que 
parece no se rebaja un céntimo, es la de 
pago á las comisiones en ti extranjero, que 
im|)ortan una .suma do bastante conside­
ración; véase la clase: 

Comisión en Londres. 

Un capitán de navio de primera clase, 
9.000 péselas de sueldo y 18.000 de gra-
titiración. 

Un ingeniero jefe de primera clase, 
5.400 pesetas de sueldo y 11.250 de gra­
tificación. 

Un teniente coronel de arlillería con 
5 400 pesetas de sueldo y 11.250 de gra­
tificación. 

Un contador de navio de primera clase 
interventor con 4-800 de sueldo y 9.000 
de gratificación. 

Un escribiente con 4.536 pesetas. 
Comisión en el Havre. 

Un teniente coionel de artillería con 
5.400 pesetas de sueldo y 12 000 de gra-
liHcación. 

Un capitán de artillería con 3 000 pose-
las de sueldo y 6 000 de gratificación. 

Un contador de navio inlervenlor con 
3.000 péselas de sueldo y 6.000 de grati­
ficación. 

Un tercer coadestjí^te con 2.400 pese­

tas. 
Comisión tn París. 

Un capitán de fragata con 5.400 pese­
tas de sueldo y 12.000 de gratificación. 

Comisión en Alemania. 

Un comandante de artillería cor. 4 800 
pesetas de sueldo y 11.250 de graüfica-
ciÓQ. 

Comisión en Bochuun. 
Un capitán de artillería con 3.000 pe 

setas de sueldo y 9.000 de gratifi. ación. 
Un teniente de arlillería con 2250 pe­

setas de sueldo y 6.000 de gratificación. 
Agregado w^pal 4 la Embajada^ Viena 

Un lenienle de navio con 3.000 pesetas 
de sueldo y 6 000 degraificación. 

Total general, 169 136 pesetas. 
En el servicio y organización de: los ar­

senales también se podrían introducir 
grandes economías, modificando las nue­
vas ordenanzas, que parecen encnminailas 
á dificultar sistemáticamente la fácil mar­
cha de dichos eslablepinúeiHos,.debiéodo3e 
añadir que dichas economías no perjudi-
c îVÍ îeo cî da á.sus laboriolas y hábiles 
pa^sMrwzas: .Ules modifiQaciaiies^ no, pro.* 
daeiWaa t^s qwí^ua bien geiiei-al, alejando 
el nUl.¡que acarrea ese laberíntico al pav 
que ridhíttla^tnútil'sistema-de éotitt^rtii-
d..d, abas.leciéadose de paso ouestros des­
provistos alnnaceaeS' 

Tarnbiéa en el ministerio y sus depen­
dencias pueden rebajarse grandes canti­
dades, puesto que figuran con la suma de 
571.768 pesetas, y en una palalM-a si el 
miaislro de Marina so Imbiese inspirado 
en una bitíti entendida y razonada econo-
mía hubiera podido complacer á su colega 
de Hacienda, aportando mayores y más 
aliñadas reducciones; pero el Sr. Rodrí 
guez de Arias no sabe ó no ha querido 
proponer ó aceptar más que aquellas eco­
nomías que han de producir honda per­
turbación en los servicios de la Marina en 
particular y de la nación en general, al 
suprimir determinados cuerpos. Todo? con­
fían en que las Cortes no han de san( ionar 
tan peregrinos proyectos, porque los -epre-
sentanles mejor enterados que el Sr. Mi­
nistro, de lo que dichos cuerpos son y para 
lo que sirven, han de tener interés en que 
se sostengan y figuren en el punto que 
siempre han ocupado merced á sus mere­
cimientos tradicionales y gloriosos. 

! [U r u!" 

Uavielía^fí. 
Soluciona lachrirada inserta on el número 

anterior: 
CAMISA 

Charada. 
¡Desdichado el prima dosl 

en su semblante se nota 
dos tercera se halla rola 
su pobre imaginación. 
Contemplando un cinco tres 
largo cinco cuatro está 
sin poder adivinar 
lo que aquello podríi ser. 
También mi todo le admira, 
y entre mil csclamai/ionos 
hace mil demostrarioncs 
al ver cuan veloz camina. 

E. A. 

La solución en el número próximo. 

CRÍTICA LITERARIA 

F R U T A D E L TIEMPO. 

Vef^o^ ̂ legfe^ áeléomiiiláiinte de kftílle-
ffii f). Cáí'lo^ dkno, pfeéeáido^ de ttnk 
(iá t̂k de f). Mkijttel del Pklkdo. 

{Continuación) 
VIH 

La peste de oradores débese á la educación 
leeerática, qneal desarrollar exageradamente 
l;ts memorias, dejando «drede raquíticas, las 
inieligeneias:, da einpleoicOQtiiMo y copioso 
pa§lO de palabras á la facultad de hablar, de 
suyo expedita de nuestia raza. 

Los retazos de periódicos, las citas latinas,̂  
las frases cogidas ai vuelo en las tertulias, en 
los cafés, en los ateneos^ en cualquier parte, 
y las oscuras máximas de la propia educa­
ción, son elementosapaientespara qniQüín m-
ño audaz, sin saber nada de nada, sin carre­
ra, ni empleo, se cale unos jinteojo? y empie­
ce á recitar discursos á roso y velloso, cp.î ..f|l 
énfasis roásaniipático, é imiiai|do ,ej î î fbrsf-
do gritar, el tonillo in6o^riab|e;9^i^<|^^|$9^ ¿ 

irágico-cMfsjide, u» .^^::,^m^imM é-í 
L(>s m^tfm\a:[\M[x^0tpJ ti. ^^Í^fft 

saben leer), con la bO'\i abierta, oyen al niño 
como á uo oráculo; el papá y el cacique van 
á Madrid & dar al gobierno cuenta de tan 

extraordinaria precoadady á pe4*»'» onrur-
gend», un di.«tiito pata e»i esperaai» ae 
la patria; sat« diputado eloi^eyv«pii oeiiclu* 
VK porque cualquier, ééner» dfr «MBentarto 
podría conducirme áu«(ePrieii».|>aBiimi ve­
dado, felizmente. 

La vcrilad es qiie aun tratándo$!e de maes-
:tros en el ai'te del» palabra, la oratoria da r̂  
Jos tropos y de las tíxcufsiooes'bhlóricas, la 
oratoria qû < se reduce aechar por taboca 
galas reiórios, uua,̂  dos, Kes, órnás boras 
seguidas; peco^^quevts^a*e8A8 galas sada 
útil ¡mu (tadier ni patafiosa ainguoa. existe 
solo en nufósiiQ país. 

En uiiigúQ Pail{tmentó* ai Ateneo de} mun­
do, se; prQ(iuud«ii discursos .lemcyantes. 

Cn Francia ya^om.batl» l̂ acine, baee .más 
de doscientos íiftgis» esa, ecátop» b^eca yám-
pnlosa, cQn,\{^ienle—hayquc íyat;se jiucho 
en esto—para lij leocrwlat á Ja ,cual im^riA 
poco que se exahji9n |?s .pafipAen con ,1% juta* 
brcría, f con Ijil que no vaya un solo grano 
útil á la inteligencia.» 

En la c(unedÍ4 de Racine <i,Uti Plai4l9PC9>» 
eiitrenada «n ,1669, el abogado, da ua ,p,ê 'ro 
al cual se á|;usii de haber d,ey(Orado.̂ utf;apóQ, 
habla, en la defeî sEt dejos tiempos.pc^^n-
tes á la Creacióinrl de Arijstiî lelvs y, .̂ a 90. sé 
qué más; y,Óal^^,/M..J!i»tíí ..líJ*BWdo del 
discurso y hostezacido, l^^ce ;la frase pro­
verbial':' ^ 

«\vocat, ilságild' un chapón...9 
El dÍMurso,, como (̂ [̂ ^^bor de, arte,, ha. de 

obedecer ih'coHi!ep(V^f l̂î iaí\«ui ,espírit|},ha 
de con$lituiiio la ciencia, la docfr|A9,qii|a sea 
el dcsai i-olió lógico y ordenado de un prto* 
cipio ^e. re^nción ŷ d<̂  prqgi^;. y en, la 
exposición, líelía de seguro. Ĉ pipp lo ,ett la 
ioi tna de todo peiújttp^^to d^ yerî ^d, Jb|«B 
sentido)^ de las váH d̂iMÍés de esa pi JQCimio, 
de ifa íñaínérii de aplieár a las htimanas. .jajuí» 
ciacionef!, ia ¿tmiiíaefi primer^t^ipiao. y, de 
sus ventajas |iara tomar más ^c(|9sa , la.;i(|da 
d<'l hombre, s<rf>ré'I<< tieira, eaidqpde, bi^de 
desplegar el orador su genio artístico y.j(ro* 
ducir |as hermosuras que e$mailea;|el,disci{|ir'' 
so, para que los oyentes ó lectores, i)o ^\<)i^t» 
convenzan, s¡QO que también se regalen, y 
queden así las en$eoanza.s bien e$ciifpid̂ &,eR 
ios entendimientos y en las memorias, if por 
m^nr decir, en los espíritus, quesqnlosqjua 
mueven tas- voluntades. 

¿Quiere Vd. que le cite como, ejempjq^ al-
gtinos discursos en tos que, sift luiÊ Os drtifi-
dalés, se visittmbreti ya lüs respíá^dortil del 
arte moderflo '̂ ' 

Lea Yd. los del difunto Adelardo Ay^la; 
lea Vd. los dlsl acioal miifisth> 'éi Gracia, y 
Justicia D. José Canalejas; y lea Vd̂  pof álü* 
tno, ot|4modetlb seductor de«discuit^-fe4Hsta: 
el-rpr«BuaciadO'por Alejandro'Ikimtfs,' Un afio 
bá) en lu Acadénila francesa, con moliti*» de " 
la jfecepción <|el fioa(a:Leoe«ed«iLt8l« q«ie 

;«t|t)jpiruet;dKÍ̂ ¿.!q«e'< '̂i«i<a «aedníte Vfclor 
Bugo. 

Gree haber asesado &Vd.,f migo Gano, 
con entera ciañdadl mi «oAf̂ éplo del'tit», 
que pwdetjompendianie a8Ít'«h«tteno'es un 
elem«kto;de«lia(ibccióiUi«M»'iMi«< rueda* im-
pbtlapMsiraaidel progresa hiimanfo: el'libM 
sirve pnira.ediidhr la razón; la obra' dé ii*le 
para educar el espíritu; y arabéaittiftiitertea 

' | P | P 9 iftUwê  de- precisión 
IÑrma áUs idea^ nu«v»s 

|,̂ i;at.{fkic¿rtedra, y clar^ ee que-aaba 
d^ 4«t.f«^ forma .con Ir» únicosi eleiafites 
dispoî ibles: con la naturalezat..«oa.la^e»Ua^ 
tomada en sus fases más^riiyitJ^Sijdaadei ÍM 
puntos de visla más bellos. \ 

Hacer surgir la luz «de la somj)ra;». levan. 
I tar, tfsobre la bas f̂del presente^» los idealee 


